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E x m o Sr .— El qUR suscribe á nombre ulo todos los' qué firman la fppreséri-
t ac ion , q u e ct>n e\ dchitlo reHppto acompaño á V. E, , y de :innuinerali!eB q u e p o r 
Ja p r e m u i a del lÍi?mpo no pueden lirmar, t iene el honor de diriifirse á V. E . nü-
plicnndole se sirva e levar al conoi:]mÍ4'n(o del E x m o . Sr . Pres idente la - eflpresion 
de nuest ros sent imientos contpnidíJS én dicha exposición.—No es un estpíritu de par-
t ido, S E , ni el amur de la novedad l o q u e mueve al pueb io de GuavtaUjáru á 
pedir el catnliio de las insti tuciones que ripen á los mexicanos; ¡a esperiéncia (]e 
tantos males padecidos y la ninguna esperieiicia de taiittis nialo.s (ladécidósj y- :|a n in
guna espe íanza de remediar los PH el acUtal BisteQ>a, le ohligan a buscüi* «ri m ' d i a 
j u s to , elicüz y opo r tuno pán i ser fn-lifí, el cual se le pn<liá encont rar en oira ffjinia 
de Gobierno—DVí^nese V. E . recomendar al E.vmo. Sr. P re s iden te iiui'Slra eKpo-.icion, 
y i'ecibir las protestas de mi mus profiírida considerai,-ion y r.e'jfíeto.—Dios Nne-^fro 
S. ñor gua rde la vida de V. E. Guadalfi jara Aüroslo ^0 de I8,'J4.— E í m o . Sr. José 
Guadníupe BaUe^lcros.—Exmo. Sr . secretar io del Üesparho de Relüciones. 

Representación Je los liahitantea del fsíndo al Exmo^ .Sr, Presidente de la Hep^bUca, pi' 
dicndo la variación del sistema, 

• " ' E x m o . Sr ,—Después de la lección terr íbloj pr^ro important ís ima, que no5 lian 
dado tantos males j u n t o s , no menos "graves que ut]íverwFilfs corno hemos padeciílo 
por la demagOjiria, sería la úl t ima desijiacia para el Aualinac dejar i lusorio esté 
inovimií'fito de tos puphb)S tan ¿foneral, tan s imul táneo, tan fuerte y derecbn^iiente 
encaminado h^cia BU [elicidad. Horfa del i to en los que no tuvimos la dicha de era-
p e / a r l o ( aunque hien quisimos)' no !?acar aí fin completo el resul tado á que no to 
r iamente aspira' la voluntad . >ípneral de los mexicanos, Unat miñoria siempre audaz y 
artifiriond, como dice W a s h i n g t o n , é fuerza de muñas, imposturas y periidia<!, se 
apóderú de la causa pública. ¿Y cua^l ]i;i sido el r e su l t ado de su domiu^cion? T o 
do lo ha hol lado, pisado, t r a s to rnado y des t ruido: todo lo ha siicrilicado á su in
saciable codicia y viles enconos: personas, propiedade.s, honor, paz , aosiegn, y haa* 
t!i las coiri-iencias de los mexTcanos han sido victima de un puñado de hüml)res g r o -
S!'ros, inmorali'S y de?svergotiz!idos. En manos tales ha venido á pa r a r p o r nues t r a 
dr-igracia el delicaido, el ¡írduo, el divino poder de dar leyes á un gran pcieblo. 
¡O despilfarro, ' ó vergüenza, 6 dolor , origen' de tan tos dolnresl 

¿Qtíé hombre de bien ha podido es tar eu el seno de su familia seguro de 
no ser incluido, ú menos pensar lo , en a lguna de esas l istas despóticas y bí i rbarai 
de deíítierro, que han quer ido l lamar leyes los congrí'sos geniMul y par t ícu la es-í" 
¿Qué fortuna chica 6 grande es tuvo libre de la rapacidad de estis leyes forjudaí?, y 
aun compradas como es n<'torio, para qiie los bieni'S de este h'ombre pasaran d, 
aque l faccioso vil.^ Leyes» se han dado esprfsamente dir igidas á la ru ina de tal hom
bre ó de tal familia, sin o t ro deli to que el de sus vir tudes. Contril>uiMones y pr-és-
tatnos fiirzíosós so hüu ímpu-'^-^to sobre ciertos individuos ó familias, tan desigun 'es , 
que se ha visto en Guada la ja ra echar sobre una sola casíi veinte mil pesos, c an
do no se im ion i a un maravedí sobre otras casos ¡¡rúales 6 mas opulen tas . ¿Cuan
tas leyes so han pnbl icado cr" lado ras de iníinitos empleos para q u e enjambres de 
picaros saciaran sus vicios :í costa del opr imido pueblo que gitue y rinde bajo la 
carga de ese ejército de malvados á srieldo.^ ^Cuantas leyes se dieron con el fin de 
afligir al hombre de bien, imponiendo multan hasta de quinientos ó mas pesos p o r 
cual( |n¡er cnpi icho ó pfétesto. ' ¿-\ quien no irritó el descarado y sacr i lego robo de 
Jalisco, l lamado let/ de manos muertas? ^Quó católico no se asombró al ver concul-
Cadoí» los sagrados cüuones, las ca tedrales desier tas , y el esplendor del cui to santc 
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ejau en ellas se Uabia'cohgepvaTto; 'por" "caai íre» "sígtos,, dí-struidr) por la Iry cont ra 
cuiiónigoa? ¿Qus alnia no sé giniiií hnei fana á la vista di? la proscripción de todos 
loá Sre-í, obispos y gobernadores ecleíiásticoB.'* Es to , y mucho IIÍRS qito sería inluriiii-
na ble rtfferir, pe ro ijue sab^Mi y Jvm sent ido bien ios mexicanos , lodo, todo es (jüra de 
e^e despilfarro., de esa dUipJéion y de ese enrüecimif intü del poder tej^inliitivo. A• î 
lia venido á dar todo lo mas precioso en las inanna ,ma3 lo rpes , in teresadas , vilcv, 
dispuestas á todo mal ó incapaces de liacer ningún bípn: ¿córno.^ por obra de la nii-
nnr ía demagó¿;fca, ainjnpre audaz y artiji-ciona, C|ue apoderada cuda dia inns y mas de 
las elecciones Mainada'S falsamente popu la res , no lia dejado esperanza ali,'una ile 
(|Ue p u e d a n ser mas la espresion verdadera de la no lun tad mas gene ra l . 

Esos enemigos del orden, muy pocos comparados con el pueblo que opr imen, 
lian desmentido p a l a d i n a m e n t e con sus obras todos los principitis ó doctr inas sednc-
t a r a s í^ne rejiiten hasta e l fastidio, y do q u e solo se íian servido para , álucintir á 
los incauto-?, y a r r i b a r esclusivametite al mas hor roroso despotismo. El los han piHu-
do los mas esenciales ar t ículos de la^ consti tucioiies de los est^idos y de la genera i: 
el los deshicieron ya la federación, a t rope l l ando con descaro íí>do el sítitema, y rebe* 
lándose cont ra la unión, hasta hacer coaliciones para des t ru i r l a , sumiéndonos en lo 
dos los horrores de la g u e r r a civil . lnvi>can^ es; verdad, las iustitucionL-s feil8i'alt!'<; 
pefo ¿hay aIi;uno que j u z g u e que las respelHii? T o d o s los que pinnsan bien no veo 
en estos hipócri tas pérfido!?, sino los insul tadores de un g ran pueblo que han ro to 
el t í t u lo en que fundan sus dest inos . V a nu hay {'"íderacion, está destruida, ocupan
do su lugar la mas hor rorosa a n a r q u í a . 

Si exis ten escritas las cons t i tuc iones , y si por e l las hay en el esterior repú
blica federal , en la real idad domina el central ismo, pcjr medio de un sisíenia ilegal 
y obscuro de logias suba l te rnas á la g ran logia cen t ra l , donde esclusivaniejite ha 
ípsidido todo el poder e lectoral , legislat ivo, e jecut ivo y judic ia l . Del centro de esas 
log¡a3 tenebrosas salen las órdenes para disponer de todos los gobiernas , y sie dis
pa ran los rayos con q u e son her idos los c iudadanos que DO adoran la t i ranía invi-
í iblo de V i i i k . 

Ya tietnpo ha, Sr. E \ m o , que bajo el noqibre de federación somos regidos por 
una monarquía mas despótica que ninguna otra europea, y ni aun asiática, l l c -
Ditís visto in^.'íí^tido'í de todos los poderes á los furoces Gómez Far ías , Vicente 
Homero, Sa lgada , Támes, y tantos oire)s gobernadores, que no han sido otra cosa que 
linos reyesuelos ma? absolutos que cualquier monarca de la India, Japón 6 China, pues 
estoB -cierLainente rigen á sus pueblos con infinita mas cordura y equidad que nuestros 
desapiadados opresores. Y cuando la nación cansada de sufrir ha hecho un esfuerzo g e 
neroso para enlriir al orden, conservar su religión, au libertad y sus propicdude?; cuando 
V . E., animrtdn de los mas pur^s sentimientos, se ha declarado su protector, y escu(;hun-
do sns clamores ha volado á su defensa y reducido á la nada los tron*'S de los tiranos; cuan
do la obra se ha cnncluitio en un momento, reinando la dulce paz y ia confiarizit entre 
todos los buenos, ¿dejaremos pt-rder lo» niomentos que se nos ofret;eu para consolidarnus 
en una Ibrma de gobierno estable y acomodada á nuestras propensiones, hábiros y vir
tudes generales.^ Sr* Exmo. , la ocasión muda y no vuelve jamás. ¿Permilirénios que se 
deslice la que tenenioB en las manos,'' Ahora que están reunidas todas las voluntades y 
toda? las íuer/as de lu nación para sostener las disposiciones del gobicruo; ahora que 
se encuentra este aforlunadaintinte en unas manos que no emplean la autoridad sino pa
ra mantener el orden; ahora es el tiempo de perpetuar el mismo orden años ha deaterrado 
de nuestra sociedarl. 

Las formas constitucionales no deben contenernos ni atarnos, pues estas carecen de 
vigor, muerto el principie» qua las animara. Este principio es la constitución, que yu no 
existe; sí, Sr, Exmo,, ya no existe: los demagoíros le dit;ron muerte, rompieoflo los [iac-
tos V dejando á los pueblos en su estado naturnl, co.no el año de ISIO y IS'2I. -̂Y có
mo podrán resucitar las institucionees fedéralos sin qne los pueblos les den nueva exislen-
lencia? Se harán nueras eIeccio,nes para los congresos general y particulares; mas coiuo 
las constituciones ya prefijaron su modo y tiempo, [iqsado este, ¿quien podrá hacerlo volver 
constitucionalmente? Cámaras no hay, tampoco legislaturas de los estados: convocar Á los indi
viduos que las formaban sería poner en manos del asesino el puñal que acabara con la 
patria: en t re dificultades tan insuperables , ;á qué fin observar a lgunas fórmulas qne 
nos espoudrán á perder tantos sacrificios? Y aun cuando pudieran hace r l e elecciones 
según la const i tución, ¿estariamos seguros de que no recayesen en los enemigos de 
la patria, no ten iendo un arbi t r io const i tucional paro cerrar les las puer tas del «au-
t u a r i o de las leyes? Y si por una for tuna logramos ahora buenas elecciones, ¡-quien 
nos asegura que sucederá lo mí«io en lo futurí>? El yf)rquin(» es as tu to , t rabaja 
as iduamente , no se desal ienta en la desgracia; ya le hemos visto o t ra vez ra ido , y 
iuego levanta r su hor renda cabeza con mas furor que antes . 

co.no


Córtenñp <le una vpz tas diJuíulLaticí con la v o ' u n í a í l gene ra l , que t ieno p o 
der no solo Buh"p cori- í t i tucicnes muertbis, sino aun sí j l i re las t jue d is f i ' i i tan du m o v i 
m ien to y v ida . N o hay nin^iriJiia for ina de i f i í b i e i nu (puí t c i i i j a la p i c r o f í a l i v a de sev 
Jf intutable: niii^'UJia a u l o r í d a d no l í t i ca h:i\ quo t r i u d a ¡n er u Tiiil años ha, no pue 
da anu larse de j i t ro tíe d¡e/> uias ó maf iana, (íJei;ia un l l l i i so lo ) . ^ Po r que, pucy, l;t 
v o l u n t a d i reneral de los i i i^sicnivus no pudra camb ia r a l ion i sus iusl i t i ict í ines? li^lln nn 
qu i í ' r e ya un j r i jh ierno a i i i 'adalde ew una bel la é ¡ lupract icab le teor ía , s in» uno r u -
c iun id y j u « t o , aun^^uo no sf presente» con los ricoií adornos que han f>rj(fsto ú sus 
bisteuiaH S4ícialfis c ier ioa po l i t i cug venidos al m u n d o para azo le de la i i n i nan idad . 

N o p re l e i i Jemos asegurar , E x n i u . S r . , íjcie po r la v ü l u n t a d ^ e n ^ r a l se han de 
estar mi i f ia i ido a cada pa>o v sin m u t i v o las f ü n n a í de g o b i e r n o : ente sirria un ve r 
dadero t r imto r j i o ; pero sí dei:ini.>s que cuando se proscntan razones poderosas > n e -
cesnriaH al bien cü innn, la var i . i c ion es j ' j s t a : ¿y no las tenemos a f l o ra / A mas de 
las espuestas, solo lus ifaslüs para sosteJier el sistema stícian suíicitíntt-'s mot ivos de 
abandona r l o , A tu ia l i nen te (iene !a mic i in i q j ie emplean' inmensos caudales en m a n t e 
ner centenares de di()Utadus, !o^ cuales ae ocupan en eí^pedir h *\ d "c re tos que de-
rofij'aii Mtañana, ju^íaj ido con las leves como los niños que se d i v i e r t en hac iendo y 
desbaralandc» casitas en la arena. A Ifis d íputaí los se s i j í i ie m i n t i t u i l de {gobernado
res tan bfhél icos ft los pueb los como los señores de l i i n t i i í uo ípu . la i i snn ' : l ue^o e n 
t r a n los v ic? ¡r<ibi?r na dores, los suprenuis t r i buna les da j u s i i c i a , los gel'es po l í t i cos , 
las secretarías de cada a u t o r i d a d , y tantos enlp[eado'^, que so lo pa fa ui^mlei ier los no 
a lca l i zan los haberes del pueb lo enipobreciclo y a n i q u i h u l o . 

Si la suui is ion á la* leyes es s iempre necesar iamente re l a t i va á la idea que 
tenemos de su just ic ia y su necesidad, ¿como nos sujetaréiuoa á las ins t i tuc iones fe 
dera l e t̂, cuando cononemnu con ev i i lenc ia no so lo que »on innecesarias, s ino ve rda
deramente perniciosas? D'"*pues de nueve aá.ts de esper im^n ta r el sisttTua a c t u a l , en 
I i t f jar de fcdicidades no vemos mas t jue un pueb lo desp'dudo de lodi ' .- jos santuar ios 
y estab lec imientos públ ico ' ; (|ne han sulVidn el mas comi.deto «aqupi i : el ha<-endado 
y el comerr . i«n le ar ru inad- 'S con la'? cont inuas y foornit^s c o n t i i b u c i o n e s : e l l ab ra 
d o r y e l ar t i ' í ta qire han s ido olí I Í¡ íados A t r oca r el ú l i l mane jo de l l i rado y la l a n 
zadera , en el m o r t í f e r o y hotMicii ia de la bayoneta y de la espada. V cuando la r e - ' 
l i j f i on de nuestros padres ha si i lo perseguida, sus mini ' í t ros ca lumniados y puesto^i 
en el mayor desamparo y n i iser ia ; cuando Lis buenos y honrados c iudadanos bnn 
s ido op r im idos ; cnondo la re la inc i t in de costnmf i res ha l leso í lo ¿i su cohno y se t ian 
v is to los mus hor rorusus esc^índaltiS, fr'ann desearemos conservar e l sistema ^ u e por 
los vicios d« su esencia nos ha acarreado tantos niales.^ 

Exn io , Sr . , queremos repí)S0j ([Ueremos paz, queremos un ión co rd ia l de to og 
los mexicaríos, queremos un g íd j i e rno es lah le , y sa l i r ded ( u r b u lento y dispe ti d ioso 
que nos ha a iTu inado. E n manus de V. E , está nuestra suer te ; ha sido nuestro l i 
be r t ado r , y e-i nues t ro ^e fe sup remo por la vo lur t tad del p u e b ' o ; sSt juenosde la top. 
mer.tosa s i tuac ión en que nos ha l lamos : sírvase d i c i a r las bases sobre las que se lee -
d i f i que el ed i t i r i o soc ia l , y no dude de nuestra prr uta obed ienc ia , E-^to pedimos lo? 
habitante=i de Guada l - i j a r a , y al mismo i i empo supl icamos á V . E. teni;a la bondad 
<ie nu l l e v a r á lual la f ranca y sincera espttsicion íle nuestros sent imientos, y de r e 
c i b i r las cord ia les y respetuosas profestas de nues t ro afecto y cons iderac ión . 

D ios nuestro Señor ¿juai-de la i n i po r t an te v ida de V , E. G u a d a l a i u r a AgoS'í 
to 2 J de 1834. — E x m o . Hr .— Stiscrito por qninipíitaa noventa ;/ cuatro Jirmas de pfrso-
tmx de tüdun chistas.— E X U Í O . S r . i jenera l D . A n t o n i o JLopez ;de Santa A n n a , pr t ís i -
dtrute de los E s t a d o s - U n i d o s M e x i c a n o s , 

C O N T E S T A C I Ó N . • * ' • ' 
E x m o , Sr.—Puso en conocimiento del ¡sreneral Presidente una represeníacion que por 

mi conduííto le t i ir i j íen varios habitantes de ese Estado en sol ici lud de que se cainl)ie la 
forma de íroblern<í, se destruya el sistema actual , S. E. ílje las bases del nuevo y no 
ss repitan las elecciones pai'a el general y para los confjresos pnrt icularcs de los estados, 
é impuesto detenidamente en el objeto y en Ins funílamenlos de una preiension tan avan-
zadn, me manda contestar por conducto do V. JO. pura cnnocimientu de l')s(]ue lu sus
cr ib ieron, qnu fiel el presidL-nie de la repúbl ica a sus juramentüs, consecuente en sus p r in 
cipios, contenido en la órbita de sus atribuciones y resuelto (\ llenar los deberes de su 
destino, no pfirmit irá sea atacaílo el sistema que la t rm ion adoptó para consti tuirse, n i 
tnenos que las bases que esla tljó .como irunutables queileu sujeias á la versatil idad do 
los par l ¡dnf l .=Sensihlc ha sido sobremanera li S. E . ver se alrd)uyi]n al sistema los v i -
cifts y defectos de las person;.s que abusando del puesto que ocuparon, ejercieron una 
dominación tiránica V espantosa; sensible le hn sido ver que se le proponfja la violycion 
de una consii iuciori á la que debe los lítalos de su actu:d representación; sensible el que 
no se advierta c[ue los poderes constitiícitjnales dejatt de existir luego que la const i tu- / 



tioh cesa, y sensible p^r ñn que el Odio ú. la opresión que han sufrido nií-^quíí fi nlírii-
hos iTiexicaríMS a! eslromo de revestir al ejecutivo con fauullaiies, que esto ni lioy-ti iirí, 
ni quiere ejercer; á no considerar el ffeiioral Presidente el estremo (i qne í\ié aptirníln el 
sufrimiento He esos hábitantca en los últimos aconieciinientos que procuró el furur dema-
g''>íi<:o, los creería un instrumento de quicnas preteydiarnn ¡illiníji'ir la ainldcton de S. E . 
Bnniánilolo con diciadur:ia y con una omnipotencia que jamiíe quiso adiniür: de oln] suer
te, ¿'como cohoncRtar é! que al gf:fe que [v\ jurado conservur la constitución se le pida su des-
truccioii.''==:Deniasindo cierto es que la pro[>Íeda(l fuó atacada; [)ero no por el sistema: fué sufo-
cudu la voz de la mayoría por una nudaz minoría; perocslo no fué causado por el si^tetn.i: jfjs 
enconos, las veníjanKas, laa persecucioites y la dominación del terror, obra liié de las í'ac-
ciouRs, no del sislema. L a religión, el culto, las conciencias, el lionor, el sopieijo y lus 
personas, tienen garantías en el sistema para con'?ervarse, y si fueron airopulladif^ Ift fue-
ron también las leyes lo fué la constitución: esta en el sistema fcLlcral asefrí""^ müs 
al ciudadano y contiene con superior fuerza las düinasías de! poder; pero cuando UICLI fae-
fcinn se apodera de todos los puestos públicos, falta la sobrevi^rünneia de- las üUtoridadeS', 
se rompe el equilibrio político qae di^bicran guardar, lu responsabilitUuI os uoniinal y so
lo las pasiones mündan. ¿Pero [>orqné Iris Imnibrp^ abusan (lebfíi destruirse los cstiihlrc-inden-
tos. ¿A donde nos conducirían estos principios,^ ¡Y en cuales hoy porlría apoy;ir3e la auiornlad 
IciTJHlaiiva constituyente que quieren que ejerza el t-*residpnie.=l*or mwa l)H}a!»:¡Jeña:̂  que seíi 
las ilusiones del poder, por revestidas que se presenten cuu el rfipa^e de !a ncccsií|;ifl y Oe las 
circunstancias, j-íuiíis desíuinbraron estas al que boy ejeree la primera maiji-ítratura do la jni-
r.ion' fué proclaniado dictador por el ejército, y salió ü pelear contra los que quorian ensalzarlo 
á costa del sistema; lo autorizaron las cíimaras con fneultad-es superiores á las d ina I r.-
r iales po rque se pretestó desplomarse el edificio socia ' , y tÍc-íd*'ñan(io tal in-vftMtidu-
rá sa'Iid cómo soldado á triunfar S nombi'e de lus leves en esta e-cena tix^nioiable 
y de honor e te rno para el P res iden te : ten ia en su coulva las enfermeitades, tu es-
lítcioii, lo VÍK-ÍÍO de muclios de sus soldadi)*, el crecido núiiiero dé sus cont ra r ios , 
la pericia no despreciable de estn^; pero la causa era noble , eri\ j ' i s t a , ia Xacioí i 
la aptiyaba y el éx i to fué favorable.^' ¿Y hoy se qti ieren HUMU-ükar aquel los liHcliní; 
sufocando á uia[io a rmada el -sisteuia que se proclamó y que se ju ró Rosiener?—lii 
desarrol lo de tantos eJEcesos como se comelieroh, y los ntedios de impedir el [¡^le 
se repi tan, a l coní;rrso general toen examina r y detet minar lo Cíínvi.Miirnle, supues
to que es peciiliar de sus a t r ibuciones: él que conoeerá el abismo en (¡«e ilia á 
Tindirse la Repúbl ica , dará leyes que sean la esprecioii de la voluntad libri* de la 
Nación, él calilicará los méritos de la exposición á (|t]e me cont ra igo ; v él 
solo compelen temen (e a u t o r i z a d o el efec(o, cura PEÍ con t ino y cifcunstieccion 
los males del dc?eiifrenn revoluc ionar io y t lemagó^ico; p e r ^ el nbdierno ge 
neral no puede to le ra r el que cor ran impunes varias especies que se v-iertt^n 
en la representación, y que dariaii motivo para creer que S. E . el Prí 'Sidente acau-
dillubn una reacción: el nusmo funcionario que iuqúdió que los diputados y senado
res hotlasen la car ta fundamental reuniéndose en o t ro t iempo que el couRtiiu* ioiial, 
es el rnisrtio q u e volverá á sufocar cualr|iiiei movimiento r evo lüc iona i io contra la re
l igión, contra la l iber tad, y contra la fornia de LÓlderno que eligió la Nac ión ; eí-ia 
no se llalla en el es tado natural Be2;un aliriíjan los que subsi r iben la i'epi-esentaciod, 
y su voluntiid será aca tada en t an to (¡ue el Pres idente e?té al í i e n t e de In iMlmrui--
t rnc ion, sean cubiles fueren las reformas que la consii tucion admi ta , los le^isladuiei* 
las harán; la voz do los puehlos será escuchada, y las leyes siendo el froto del sá
bete serán acomodadas á las necesidades de los mexicanos, á sus costumbres , á sus 
ii^os, ;i sus hiíbilop, á su sensibil idad, y la presunción de los novadores tervdr^ íjue 
enmudecer al convencimiento de ser éste e | único me<lio de hacer feliz li lu 
Repúbl ica .— El P ie s /den te que sabe la lent i tud v ciicün'ípeccion cori que oe-
he caminarse en la pelijirosa s i tuación en que se encuent ra , y que conoce 
sus deberes , al hncer Ui profesión polít ica de sus principios, nianifesiñndo^e 
tan enemi^ío de la opresión y de las demasías dt I poiier, como del desenfre
no y de la licencia, rae eucarifa diga á V. K. , que á los q u e Busirlbieriiii la l e -
prestMitácion y cuya lista va adjunta, les haya entender q u e pueden diri^jirse al fu
t u r o Congreso , esforzando cuan to juzgaren conveniente al bien de BU patr ia ; pe ro 
q u e el fjobierno supremo, viendo con dfsogratlo tales producciones^ se verá en la 
t r i s te , pero indispensable precisión de contener las diii¡;iéridosele; y 'í V . K,, Iwijo su 
responflabi'iilad, le encomienda el cumpl imiento de tales prevenciimes, á que está obl i -
padií igua lmente por su des t ino .—De suprema órtlen lo di¡;o á V E . para su co-
ncícimicjito y para que tenga su debido cumplimiento,— Dios y l iber tad , l í é x i c o 10 
de Se t i embre de I8: í4;—Lombürdo.—Exmo, Sr . ^•obernador del es tado de JaJisco. 
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